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		Para Valeria, cuya sonrisa me inspira cada día.

        	Y para los que nos dejaron y los que aún están…

        De todos llevo algo en el corazón.

       
	


	
    	 


         


         


         


         


        «El amor halla sus caminos, aunque sea a través de senderos por donde ni los lobos se atreverían a seguir su presa».

        
         Ovidio, 43 AC—17 Poeta Latino

        
	


		
			Prólogo

			Londres, febrero de 1885

			El noble dejó los guantes sobre la esquina del aparador diseñado por Thomas Tweedy, una valiosa adquisición que el conde había logrado unos años antes en una reñida subasta y que presentaba detalles vinculados a la literatura de William Shakespeare. Una única muestra que evidenciaba su elegancia y buen gusto. Del mismo modo, evidenciaba que el conde lograba cuanto se proponía a cualquier precio. Esto complacía sobremanera al anciano sirviente, quien prodigaba al señor un respeto más cercano al afecto que podría sentir por un hijo.

			—Se rumorea que el señor Gladstone declinará la oferta del condado que le ofrece Su Majestad, la Reina.

			El hombre encogió los hombros con innata elegancia, manifestando con aquel sencillo gesto la opinión que le merecía la noticia.

			—También se rumorea que Gladstone está buscando un digno sucesor como cabeza de su gabinete —añadió el anciano, consciente de que, a pesar de su fingida indolencia, su señor no era del todo inmune a los rumores que circulaban en los pasillos de Westminster.

			—El señor Gladstone aún no es tan viejo para retirarse —replicó el conde, arqueando las cejas como si aguardara el siguiente argumento mientras clavaba su astuta mirada en la de su ayudante.

			—Sin embargo, a la Reina le agradaría que fuera cuanto antes —sonrió el anciano—. Dicen que el antagonismo entre ellos se respira en cada ceremonia de apertura del Parlamento. Sobre todo, después del incidente acaecido con el mayor general Charles Gordon. Su muerte ha sido un duro golpe para nuestra soberana.

			El conde de Surrey frunció el ceño. Conocía perfectamente las desavenencias entre la reina Victoria y su actual primer ministro. Así mismo, sabía que esas diferencias se hacían irreconciliables a medida que pasaban los años. William Ewart Gladstone era un excelente estadista y un gran hombre, con unos principios inquebrantables y un sentido del honor que le había inspirado en sus años como estudiante en el Eton College y posteriormente en Oxford, donde el propio Gladstone había cursado estudios en su juventud. Sin embargo, la visión de Gladstone acerca de los motivos de expansión del Imperio británico difería completamente la visión colonialista y ambiciosa de la Reina y su favorito, Benjamin Disraeli. La manifiesta oposición de Gladstone a la expansión del Imperio con fines conquistadores y las recientes noticias sobre el apoyo prestado a un nuevo proyecto de ley que implicaba un parlamento autónomo en Irlanda, le convertía en enemigo de los intereses de la Reina y de los sectores conservadores del Parlamento. Más allá de aquellas circunstancias que en sí mismas revestían gran importancia en el ámbito político, no veía que el tema pudiera suscitar su interés y la insistencia de su anciano sirviente.

			—Milord, se rumorea que el señor Gladstone ha manifestado a sus amigos más cercanos que se sentiría honrado de tener a un sucesor de la categoría de Su Señoría.

			—Por todos los Cielos… —Levantó la mano para detener el sermón—. Ya veo qué pretendes con toda esa retahíla de especulaciones. Mi madre ha vuelto a pedirte que me presiones, confiésalo.

			—Milord...

			—Basta, amigo mío. —Esbozó una sonrisa conciliadora con el fin de no mostrarse demasiado severo con aquel hombre que había sido más un amigo que un sirviente desde que tenía uso de razón—. Dije que no participaría en política y mantendré mi decisión. Lamento que el señor Gladstone quiera dejar su ministerio, si es que es cierto tal rumor. Personalmente, prefiero prestar mi servicio a la Reina en otras empresas que requieran menor diplomacia. Así que... ¿qué tal estoy?

			—Demasiado elegante, si me lo permite, milord.

			—Creo que dejaré la capa —convino, observando con pesar que, de todos modos, el criado la acercaba para echársela sobre el antebrazo.

			—Señor... Tengo la más absoluta certeza de que este asunto no hará especialmente feliz a la condesa...

			El caballero encogió los hombros mientras recibía contra su voluntad las últimas atenciones de su ayudante personal, el fiel Edgard, quien en esos instantes trataba de ajustar una desgastada chaqueta sobre los prominentes hombros de su señor.

			—Querido amigo, mi madre está demasiado distraída intentando burlar tu vigilancia para ocuparse de sus obras de caridad… —bromeó de bastante mejor humor que la noche anterior y preguntó en tono risueño—: ¿Crees de verdad que la condesa echará en falta mi humilde persona?

			—Sin duda lo hará, milord. Está furiosa a causa de vuestras maquinaciones y embustes. Ha ordenado a Elli, la cocinera, que no vuelva a poner un plato de comida delante de usted a menos que ella lo ordene personalmente.

			—¿Es cierto que ha hecho eso? —Fingió sorpresa, aunque era muy propio de la condesa acudir a tales argucias para salirse con la suya.

			—En efecto, milord. Apoyada, o quizá debería decir inducida, por ya sabéis quién —añadió guiñándole un ojo con picardía.

			Bastian Percy sonrió nuevamente. Empezaba a considerar seriamente que había hecho un pésimo negocio en los últimos meses de su vida, pues todos los habitantes de aquella casa, incluida la condesa, desobedecían sus órdenes con fascinante descaro.

			—Me encargaré de ese asunto cuando regrese, Edgard —comentó mientras se apresuraba a coger su capa—. Y recuerda bien cuanto te he dicho: me he ausentado por un asunto de negocios y estaré de vuelta antes de que amanezca.

			—Señor, sabe muy bien que esa excusa no tiene la menor credibilidad —advirtió el anciano.

			—Edgard, somos una gran familia de embusteros, ya nos conoces —concluyó con optimismo. Su expresión se tornó algo sombría al dirigirse ahora con seriedad al hombre que había sido su fiel ayudante durante más de dos décadas. Clavó su mirada profunda en la del otro y tomó las arrugadas manos entre las suyas—. Dejo lo que más amo en tus manos, Edgard. No me falles.

			—Descuide, señor. Defenderé este hogar con mi vida si es necesario.

			—Gracias, amigo. —Lo abrazó en un repentino impulso de gratitud.

			—Deprisa, señor... Oigo voces en el piso superior… —Le acompañó hasta la puerta y, antes de desaparecer, el hombre se dirigió al criado una vez más.

			—Te prometo que cuando esto termine, amigo, no tendrás que enfrentar más la furia de la condesa —aseguró y, en respuesta, el anciano asintió con un gesto y le empujó hacia la salida.

			—Aprisa, ya bajan... Su coche aguarda, milord.

			***

			Horace Bloody se detuvo frente a la mohosa pared, apartando de un empellón a un borracho que pretendía arrancarle unas monedas con la promesa de una canción. La vieja taberna se emplazaba en uno de los callejones más oscuros y peligrosos del distrito de Whitechapel. Colgaba sobre la puerta entreabierta un vetusto cartel de madera húmeda y raída, desprendido por uno de los bordes y apenas sujeto por el borde contrario con una soga deshilachada. En él rezaban las palabras que daban nombre al local, Crazy Dog. Era, sin duda, uno de los mayores centros neurálgicos de transacciones delictivas de todo Londres. Y, por ese motivo, debía reunirse con aquellos hombres en aquel lugar maloliente que despreciaba casi tanto como a las personas que encontraría en su interior. Empujó la pesada puerta, escuchando cómo chirriaban los goznes metálicos y servían al tiempo para anunciar su llegada. Unos cuantos borrachos que bebían y jugaban a las cartas en una de las mesas cercanas, giraron la cabeza hacia el recién llegado sin demasiado interés. Los observó, ocultando la repugnancia que le producían, recordando cuántas noches se había sentado en aquella u otra mesa próxima para planear alguna fechoría en compañía de aquellos rufianes. Él mismo no era mejor que aquellos ladrones mugrientos capaces de liquidar a su propia madre por unos chelines. Trató de no pensar más en ello y concentrarse en la misión que le ocupaba aquella noche. Saludó con un gesto distraído a los ocupantes de la mesa y se volvió al sentir unas manos que presionaban sus hombros con brusquedad para despojarle de la capa.

			—Querido señor Bloody...

			Sonrió con fingido agrado y aceptó que la hermosa mujer se llevara el abrigo consigo, mientras otra joven lo tomaba del codo para arrastrarle junto a ella hacia un lugar más apartado.

			—Pero mira a quién tenemos aquí... Si es el señor Horace Bloody...

			—Hola, Tammy... Sigues igual de hermosa que siempre —la halagó, observando cómo la joven se inclinaba aún más hacia él para rozar su brazo con sus prominentes pechos.

			—Adoro cuando hablas como un caballero, Bloody... No sabes cuánto me excita. —Sin pensarlo, la chica colocó una de sus manos sobre la ingle del hombre y la frotó con descaro. Al ver que no sucedía nada, retiró la mano, arqueó las cejas contrariada y añadió de mal humor—: Aunque odio que te portes como tal.

			—No tengo tiempo para retozar contigo, Tammy. —La besó ligeramente en los labios y ella los abrió como si esperara que le introdujera la lengua en el interior de la boca. Sin embargo, el hombre se mantuvo a distancia, dejando bien claro que no podía distraerse con otros asuntos, por más que ella estuviera bien dispuesta a ello—. Pero eres mi ramera favorita, ya lo sabes.

			—¡Vete al infierno, Bloody! —Lo empujó con despecho—. Hace meses que no vienes por aquí. ¿Crees que te voy a esperar eternamente?

			Bloody rezó en su interior por que no. De hecho, recordaba cada revolcón con aquella puta con el mismo asco que si le hubiera hecho el amor a una bestia, ya que todas las veces ella se había comportado del mismo modo. Ocultó su desagrado y sacó unas monedas de su bolsillo para introducirlas en el escote de Tammy. Como por arte de magia, el enfado de ella se esfumó al sentir el contacto del frío metal entre los exuberantes pechos.

			—Llévame donde O’Grady —ordenó con tono inflexible, y ella asintió haciendo pucheros con su boca roja como el granate, del mismo tono del cabello.

			—Está furioso —le advirtió, conduciéndole a través de un secreto pasadizo junto al cuarto lavabo. Al llegar junto a un enorme tapiz descolorido que emulaba un bodegón de algún famoso pintor, la joven tocó sobre la tela con los nudillos. Un gruñido se escuchó al otro lado de la pared y, al poco, el tabique cedió a la firme presión ejercida por la mano de Bloody. La mujer le sacó la lengua y, en un descuido, le lamió con ella la oreja, dejando en ella su inconfundible rastro de saliva y ginebra. Reprimió el impulso de limpiarlo de inmediato con la manga de la chaqueta y se despidió de ella con un gesto. La ramera le lanzó un beso al aire con sorna antes de marcharse—. Ya te he dicho que estaba furioso.

			Ignoró las carcajadas e irrumpió en la secreta reunión que se celebraba en el extremo opuesto de la estancia. Había ensayado perfectamente su papel y a esas alturas conocía bien los retorcidos planes que se tramaban entre aquellas sucias paredes. Así que se aproximó al grupo, reconociendo al instante a cada uno de ellos a pesar de la penumbra en que estaba sumida la habitación. Mentalmente, anotó los nombres, uno a uno... Todos excepto el de aquel que permanecía apartado del resto, sentado de espaldas al recién llegado, contemplando el débil crepitar de las llamas que consumían unos troncos en la vieja chimenea.

			—Lamento el retraso, señores. Pero las reglas del juego no han cambiado. Aún tienen un encargo que hacerme, ¿me equivoco? —preguntó, lanzando la nota con su sello personal a los pies de los allí reunidos.

			—Me temo que hay un nuevo jugador, Bloody. —Uno de los hombres sonrió maliciosamente, mostrando su negra dentadura y escupiendo ruidosamente en el suelo—. Permita que les presente.

			Antes de que pudiera hacer nada para evitarlo, el hombre cuyo rostro ocultaba en las sombras rebeló su identidad, girando sobre los talones para enfrentar la mirada de Bloody. Sin mostrar sorpresa alguna, pues conocía de sobra el rostro de aquel miserable, Bloody torció los labios en una mueca de desprecio.

			—Parece que nos encontramos de nuevo... Aunque esta vez, esa zorra entrometida no podrá salvar tu pellejo. —Se burló el otro y, sin mediar otra palabra, mostró el arma que llevaba oculta bajo la chaqueta y apuntó con ella el pecho de Bloody—. Te veré en el infierno, Bloody.

			La detonación retumbó en sus oídos y, en cuestión de segundos, todo cuanto le rodeaba se volvió tan negro como los abismos a los que le condenaba aquel desgraciado.

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1883

			Edwina apenas podía reprimir su lengua mientras escuchaba. Retorcía sus manos en el regazo y contaba mentalmente los hilos dorados que brillaban en el chaleco de Sir William, con el objeto de distraer su atención de aquel asunto tan molesto que, para su tormento, su padre había convenido tratar aquel día. Sin duda, el paso del tiempo había hecho mella inexorablemente en él hasta el punto de que hubiera perdido el juicio. O tal vez había tomado demasiado de aquel vino español que su recién adquirido prometido había enviado como obsequio. Su padre lo había llamado cava y vino espumoso y se cultivaba a partir de variedades blancas autóctonas de una región española denominada Penedés. Miró con resentimiento la copa antes de que sir William la alzara para apurar el contenido con evidente satisfacción, elogiando de inmediato la extraña, pero al mismo tiempo agradable sensación que le producían aquellas burbujas en la nariz. Edwina pestañeó con rabia, pensando que un obsequio tan extravagante debía provenir de un individuo de la misma naturaleza. Ni siquiera lo había probado por temor a que alguna sustancia oculta en su interior la obligara a decir las mismas tonterías que ahora escuchaba de labios de su padre. ¿Casarse? ¿Con alguien a quien no conocía y que pretendía comprar su afecto con ostentosos regalos? ¡Nunca aceptaría tal decisión! Clavó los ojos brillantes en el rostro del anciano. Sabía que no era prudente hacerle ningún reproche. Al menos, no esa noche. Sir William Alistair Brightow III, tenía algo muy importante que celebrar. Por cuarto año consecutivo, sus caballos habían recibido los mayores elogios durante la feria celebrada en Devon. Sir William acababa de ordenar que le sirvieran la novena copa de aquel maldito vino. Y no parecía tener intención de detenerse hasta caer completamente ebrio sobre la mesa. Como de costumbre, los sirvientes tendrían que trasladarle hasta sus aposentos y por la mañana sufriría una resaca terrible. Ni pensar en mencionarle nada sobre su desacuerdo con la decisión de desposarla con alguien de quien solo conocía el nombre. Lord Bastian Theodore Percy. Por todos los santos… ¿Qué clase de hombre podía tener un nombre como aquel? Solo uno arrogante y presuntuoso capaz de arrancar a un hombre de buena voluntad como su padre una promesa como la que había hecho sin su consentimiento. Se sintió desalentada. ¿Cómo había sido capaz de algo así? Aún no daba crédito.

			—Edwina, eres mi hija mayor. Ya tienes edad de tener un marido, de darme nietos… ¿Acaso es tu deseo convertirte en una extravagante solterona como tu prima Olivia? No, señor. No permitiré que una hija mía sea el hazmerreír de la ciudad. Te casarás con él. No hay nada más que discutir.

			Esas habían sido sus palabras, por primera vez severas y autoritarias desde que Edwina podía recordar.

			—Pero no puedo hacerlo, padre. Ni siquiera lo he visto una vez, ¿cómo sé que podré amarle? —Le había preguntado con desesperación y rabia.

			—Paparruchas románticas. Te casarás con él y me darás esos nietos —había respondido, dando por finalizada la discusión.

			Cierto que lo había visto de espaldas en una ocasión, durante una fiesta en casa de los Greenweech. Oculta tras las cortinas, había observado su amplia constitución y su abundante cabello oscuro. Su propia hermana, Emma, no le había quitado la vista de encima. Ella y Sarah Greenweech no habían dejado de alabarle durante toda la velada y Edwina había podido escapar del salón con la excusa de tomar el aire, justo en el momento en que él giraba sobre los talones para presentar sus respetos a las muchachas. En aquel instante, y aunque no había contemplado abiertamente sus facciones, había decidido que lord Percy era un hombre arrogante y presuntuoso al que solo le importaba salirse con la suya. Por suerte, ambos no habían coincidido esa noche más que durante un desagradable episodio que Edwina deseaba borrar de su memoria para siempre. Así pues, no le conocía, no lo amaba… ¿Acaso era tan difícil comprender que no quisiera por esposo a alguien de quien no sabía más que las exageradas virtudes que Emma y Sarah Greenweech le atribuían? Claro que no. Ellas no eran más que dos jovencitas irreflexivas que perdían la compostura al menor cumplido. Por supuesto, no consideraban un defecto importante que su fama de libertino y aventurero provocara los rumores más escandalosos en las veladas de Almack’s, ni que quienes le conocían le atribuyeran un carácter horrible, ni que fuera el caballero más arrogante y desvergonzado que había tenido el infortunio de casi conocer. Por supuesto que no, la reputación de aquel caballero quedaba en segundo plano comparada con todas sus riquezas y posesiones. Emma y Sarah Greenweech no eran más que dos jovencitas soñadoras que imaginaban al conde como el príncipe azul de sus disparatadas fantasías. Edwina odiaba que se comportaran así y en reiteradas ocasiones había intentado inculcar algo de sentido común en la hermosa cabeza cubierta de rizos de su hermana. Le había explicado que una mujer debía tener más aspiraciones en la vida que convertirse en esposa y dar a luz media docena de hijos para criarlos en la misma ignorancia sexista que ella detestaba. «Debes tener tus propias ideas, Emma», le había dicho. ¿Cómo podía entonces contravenir las suyas propias aceptando aquel compromiso impuesto por su padre? Sin amor, sin una cultivada amistad sobre la que construir una base sólida para aquel matrimonio… Sir William había sido tajante al respecto:

			—No necesitas amarlo, querida hija. Solo has de respetarle.

			Y así debía ser. Y todo por culpa de aquellas viejas arpías… Lady Elizabeth y su decrépita corte de ancianas casamenteras… Apenas habían percibido el interés que Edwina despertaba en el joven Charles Duncan, habían difundido el rumor de que ambos mantenían una aventura secreta. Aquel odioso rumor no había tardado en llegar a oídos de su padre.

			—No dejaré que te fugues cualquier día con ese joven sin fortuna —había advertido.

			Por supuesto que aquella idea jamás había cruzado la mente de Edwina. El señor Charles Duncan era sumamente atractivo, el hombre más encantador y apuesto que había conocido. Pero no era una jovencita insensata y sir William podía estar seguro de que su virtud nunca había estado más a salvo. Era una mujer. Y tenía derecho a tomar sus propias decisiones. Escoger al hombre al que entregaría su corazón para el resto de sus días era una de ellas. Deseaba aprender más sobre la vida, sobre el mundo y los lugares exóticos que la señorita Hudson, enfermera de vocación, describía en las cartas que enviaba a su fiel amiga Amelia… Aún le quedaban muchas cosas por hacer antes de unir su destino a algún noble estirado que trataría de convertirla en una esposa y madre aburrida. Por nada del mundo permitiría que lord Percy echara sus planes por tierra. Y estaba decidida a demostrárselo en cuanto tuviera ocasión. Sonrió con expresión maliciosa, pensando en lo mucho que disfrutaría vengándose por la humillación sufrida durante aquel absurdo juego infantil unos días antes. ¿Cómo era posible que apenas unos minutos en compañía del conde de Surrey provocaran en ella aquella profunda animadversión? Las imágenes la asaltaron, logrando que un intenso rubor tiñera de nuevo sus pálidas mejillas...

			***

			Residencia de Sir Hannibal Greenwich, una semana antes...

			El grupo que se había congregado de pronto a un lado del espacioso salón había logrado cautivar su atención más allá de la conversación política que se mantenía en su propia esquina con aquellos caballeros presuntuosos. El juego era la Gallina Ciega. Sin embargo, la oscura mirada del hombre recordaba a la de un lobo hambriento persiguiendo su presa. La contempló con cierta fascinación. Una joven de extraña belleza, con unos rasgos que no eran en absoluto delicados y que denotaban el carácter decidido de su poseedora. Estudió la pequeña nariz, el mentón erguido y los cabellos castaños sujetos con dificultad por unas horquillas en la nuca. Por desgracia, no podía encontrar su mirada, pues aquel pañuelo blanco que otra joven había anudado con destreza tras su cabeza, le privaba de tal inequívoco placer.  Un grupo de jóvenes imberbes merodeaban alrededor de la muchacha, quien los mantenía a raya agitando una mano en el aire mientras con la otra recogía con delicadeza un pliegue de su sencillo vestido de muselina, alzando ligeramente el borde para mostrar apenas la punta de sus lustrosos botines y así evitar pisarlo en un descuido. Las demás jóvenes se mostraban tan ruidosas como excitadas y no cesaban de reír con aquellos sonidos celestiales que pretendían conquistar el corazón de algún apuesto pretendiente. Bastian entrecerró los párpados al descubrir cómo uno de los jóvenes se aproximaba a la joven más de lo que aconsejaba el decoro y las circunstancias. Sin pensarlo, se abrió paso entre los integrantes del grupo en un par de amplias zancadas, situándose a espaldas de la joven y apartando con una sola mirada al impertinente que pretendía sobrepasar los límites de la corrección con aquella joven confiada. Se inclinó sobre ella, aspirando con disimulo el agradable aroma de aquellos cabellos que habían sido condenados a la prisión de su austero moño. Sintió el impulso de despojarla de las convenientes horquillas y enredar algunos mechones entre los dedos, pero se contuvo al escuchar la suave risa de ella.

			—Señor Duncan... No puede permanecer oculto toda la noche —advirtió con un deje que en cualquier otra joven habría sido una muestra de coquetería pero que, en ella, tan solo evidenciaba el hecho de que pensaba descubrirle a pesar de sus intentos por confundirla. La boca de Bastian se torció en la comisura izquierda justo antes de que sus labios se aproximaran a la pequeña oreja de la mujer. Pudo escuchar como algunas de las damas que coreaban y reían, murmuraban con nerviosismo, fingiendo estar escandalizadas por la cercanía entre ambos.

			—Estoy aquí —susurró acariciando con su aliento el cuello despejado de la joven y provocando en ella un involuntario estremecimiento que la obligó a detenerse en seco, como si acabara de percatarse de su error. Sin apartarse, añadió divertido—: Sin duda, tengo ante mí a la gallina más hermosa de los corrales de Inglaterra.

			—¿Señor Duncan...? —Ella se llevó la punta de los dedos hasta el lazo que anudaba el pañuelo, en un ademán nervioso por desprenderse de aquello que le impedía ver la identidad del caballero. Bastian apresó sus dedos en el aire y se inclinó de nuevo para hablarle reservadamente al oído.

			—Me temo que no, querida —informó con picardía—. Su valiente pretendiente acaba de abandonar esta contienda para reclamar otra copa de vino a los sirvientes. Lo mismo que el resto, por cierto.

			Por supuesto, no informó a la joven de que su presencia allí había influido considerablemente en que ambos quedaran repentinamente a solas. De hecho, le agradaba enormemente que fuera de aquel modo, pues desde siempre había huido de aquellas reuniones frívolas en las que las jóvenes casaderas derrochaban toda su gracia para pescar un buen partido. Se corrigió. Todas, excepto aquella, al parecer, pues parecía dispuesta a echar a correr en cualquier dirección opuesta a la suya sin importarle que la venda de los ojos la hiciera caer por algún balcón al exterior del salón de juegos. La sujetó por el codo, llevándola en un impulso hasta el balaustre de mármol del balcón por el que la joven habría estado preparada para saltar de haber tenido la menor oportunidad. Le apetecía averiguar si la conversación de aquella joven podría captar su interés del mismo modo que lo habían hecho sus hermosas facciones. Ella continuaba empecinada en deshacer el nudo de su venda, así que la obligó a girar sobre los talones para ayudarla. En el último instante, lo pensó mejor y fortaleció el nudo contra el cabello para sorpresa de la joven. Ella emitió un gritito ahogado al sentir cómo el pecho del hombre presionaba su espalda recta, empujándola suavemente hasta que su cintura quedó literalmente adosada en la orilla del balaustre.

			—Señor, le ruego que me disculpe... Puesto que el juego ha terminado, no tiene sentido que continuemos esta farsa —musitó ella con un hilo de voz. Evidenciaba su preocupación por que alguien los hubiera visto dirigirse hacia el balcón sin otra compañía que la de la luna y los acordes que les perseguían desde el salón de baile. Bastian ignoró su protesta, tanto como ignoraba la opinión que mereciera a los demás su reputación. Sin embargo, comprendió en cierto modo que ella deseara proteger la suya de las habladurías. Apoyó las manos sobre el frío mármol, encerrando el cuerpo de la mujer en el poderoso arco de sus brazos. Involuntariamente, su cabeza se inclinó sobre la de ella, apenas ladeada en un infructuoso afán por descubrir el rostro de quien la había apartado del resto del grupo para estropear su diversión.

			Bastian dejó que su barbilla reposara descuidadamente en la sien femenina. Desvió la mirada sobre los hombros y comprobó que los senos de ella se elevaban acompasadamente bajo la tela del vestido al ritmo de su agitada respiración. La inmediata punzada en su entrepierna, anunciando una erección como no sentía desde que le alcanzaba la memoria, le advirtió del peligroso terreno que pisaba. Ocultos a las miradas del resto y amparados por aquella conveniente penumbra, apenas rota por el débil haz de cristal que dibujaba reflejos plateados sobre el cabello de la muchacha, ella era un plato perturbadoramente apetecible. Tanto, que no pudo evitar que sus caderas presionaran —en un gesto que obedecía a su misma naturaleza de hombre y avergonzaba su condición de caballero— aquel trasero redondo que se alzaba contra su ingle como una inconsciente provocación que luchaba por ignorar sin éxito. Ella ahogó esta vez una exclamación, mezcla de espanto, deseo e indignación. Se revolvió con desesperación, tratando de apartarse. Pero la complexión del hombre superaba con creces su pequeña estatura y tan solo lograba, sin saberlo, excitarle aún más con cada diabólico movimiento de sus nalgas contra el miembro, henchido y a punto de rasgar las costuras de los elegantes pantalones negros.

			—Señor, exijo de inmediato que se aparte… —balbuceó sin aliento, sorprendida por su propia reacción ante aquella proximidad que debía ser con toda seguridad pecado, pero que humedecía inevitablemente el centro de su deseo y la obligaba a apretar los párpados y las rodillas por temor a que el hombre lo descubriera. En un último intento por escapar, logró girar el torso hacia él y, como no podía verle por culpa del maldito pañuelo, se enfrentó a su agresor con la única defensa de sus argumentos. Aquello fue un tremendo error pues, en aquella postura, el hombre aún apretaba con mayor fuerza aquel objeto duro contra su pelvis, provocando un ligero mareo en Edwina. Se aferró a los brazos del desconocido, temiendo que se desmayaría antes de que sonara la última nota de la melodía que provenía del salón.

			—Me apartaría, querida... Pero me sujeta usted con tanto entusiasmo que cualquier diría que lo que pretende es precisamente el efecto contrario.

			Su voz ronca por la pasión inundó los sentidos de Edwina, quien gimió y le odió porque decía la verdad y porque le hacía sentir aquella punción extraña y desconocida en el lugar donde jamás nadie había provocado sensación similar. Aflojó la presión sobre aquellos músculos que se adivinaban bajo la tela de la chaqueta y apretó los labios, furiosa.

			—Señor, exijo de inmediato que me suelte... y deseo conocer la identidad de quien con tamaña desfachatez pretende ultrajar mi virtud —ordenó, imprimiendo a su voz toda la determinación que era capaz dadas las circunstancias.

			—¿Por ese orden? —preguntó el hombre con un deje de burla, aunque concedió el primero de los deseos al escuchar unos pasos que se aproximaban.

			—Señor... Este atropello es inaceptable. —Edwina se mostró altiva en cuanto recobró parte de su confianza, justo en el instante en que aquello que el hombre apretaba contra su pelvis se apartaba—. Ruego a Dios porque mi pobre amigo, el señor Duncan, no haya sido testigo de esta bochornosa escena.

			—Por Dios, cuánta consternación por unos minutos de intimidad —ironizó.

			—El señor Duncan no opinaría lo mismo —replicó, luchando otra vez en vano por retirar la venda de sus ojos.

			—Tal vez —aceptó Bastian, con una sonrisa encantadora que ella no podía ver y que la habría enfurecido sin duda—. Aunque la opinión de ese mequetrefe presumido no me importa lo más mínimo, querida.

			—Quizá le conceda mayor importancia cuando Duncan decida arrancar de su boca esa lengua desvergonzada, señor —le amenazó, escuchando el murmullo de una risa como única respuesta. Pataleó, indignada por la escasa credibilidad que aquel hombre concedía a sus tentativas de intimidarle.

			—Mi hermosa señorita... Me enfrentaría una docena de veces a ese pavo real de Duncan por el mero placer de escuchar de sus labios otro alegato en su favor —se mofó, recorriendo con la nariz durante un segundo el perfil de la joven y riendo silenciosamente al ver cómo ella daba un delicioso respingo.

			—Es usted peor de lo que sospechaba —concluyó Edwina, horrorizada y enfadada—. No solo es un insolente. Además, demuestra ser un sádico sin escrúpulos al que no le merece ningún respeto el honor de sus semejantes.

			—Se equivoca, querida. Su virtud merece todos mis respetos —la corrigió, depositando un beso fugaz sobre la nariz que se elevaba bajo su boca, más que preparada para emitir su siguiente discurso—. Y también la vida de su aburrido pretendiente. Por ese motivo, le dejaré vivir un día más y no la obsequiaré con el cadáver del señor Duncan por esta noche.

			—Ja, qué arrogancia la suya... De inmediato, exijo su nombre.

			El hombre dio otra vuelta al nudo de la venda, apretándola y, con enigmática expresión, susurró en el oído de Edwina.

			—Bastian Theodore Percy, conde de Surrey. A sus pies, querida… —Bastian desvió la mirada hacia el caballero que acababa de irrumpir a unos metros en el salón. Aquel juego había terminado, pues otro asunto, de un cariz completamente distinto, requería de inmediato su atención.

			Edwina sintió el cálido aliento sobre su cuello y contuvo la respiración, notando al instante una ráfaga de aire que le indicaba que aquel hombre odioso acababa de desaparecer. Se arrancó la venda con brusquedad y, al instante, el señor Duncan se aproximó con paso vacilante hasta el balcón.

			—Qué caballero tan impertinente —comentó al llegar hasta ella, apurando un trago de su copa sin apartar los ojos de la silueta femenina—. Apenas le pedí que os cuidara un minuto y aprovechó para monopolizar vuestra conversación. ¿No os parece un auténtico incordio, querida Edwina?

			—Sin duda lo es, señor Duncan... —Edwina suspiró. Sin embargo, sus ojos buscaban con avidez la figura del hombre que parecía haberse mimetizado con los grabados del papel de las paredes. Maldito... Aún podía sentir el tacto de su boca rozando sus mejillas—. Un verdadero incordio, señor.

			***

			Apartó aquel desagradable incidente de su mente, aguardó pacientemente hasta que los criados hubieran conducido a sir William hasta la alcoba y entonces, se apresuró a encerrarse en la biblioteca. Tomó papel, tinta y su pluma preferida, y comenzó a escribir. Deseaba que aquellas líneas fueran suficientes para ahogar cualquier esperanza que el conde albergara con respecto a ella.

			«Querido lord Percy…» Lo tachó enseguida. De ninguna manera quería mostrar un ápice de intimidad o aprecio en su trato, menos aún después del modo desvergonzado en que se había comportado durante aquella fiesta. Arrugó la cuartilla y tomó otra nueva.

			«Milord...» Eso estaba bastante mejor. Continuó, sin percatarse de que una sonrisa de satisfacción se dibujaba ahora en sus labios.

			«Milord:

			He sabido por mi padre que ha expresado usted su deseo de contraer matrimonio con quien le escribe. Permita que le exprese cuán honrada me hace sentir su inestimable proposición. No obstante, he de comunicarle que, por el momento y temo que también en el futuro, me es completamente imposible aceptar semejante honor. Por desgracia, mi delicado estado de salud me lo impide. Se preguntará sin duda cuál es la causa de mis premonitorias palabras. Ha de saber, milord, que por el respeto y admiración que despierta su galante propuesta, he de revelarle un terrible secreto que solo tres personas conocen. A partir de este momento, usted será esa tercera persona. Las otras somos mi fiel doctor y yo misma. Por supuesto, de más está rogarle que bajo ningún concepto mi padre debe enterarse de tal revelación, ya que él mismo padece una grave afección de corazón y no resistiría la pena de perder a su amada hija… Sí, milord… Es lo que imagina. Padezco una insólita enfermedad desconocida por los médicos. Al parecer, un extraño virus que algún animal o persona debió contagiarme en alguna de mis numerosas obras de caridad. Apenas me quedan unos meses de vida y ni siquiera puedo soñar con robarle un segundo de su valioso tiempo. Por agradecimiento y por piedad, le libero de su ofrecimiento. Debe comunicar de inmediato a mi padre su deseo de cancelar esa unión que solo nos hará desdichados, pues pronto deberíamos separarnos a causa de mi afección.

			»Sé que compartirá en silencio mi desolación por este matrimonio que nunca podrá consumarse. Pero sepa, mi querido señor —esta vez se permitió la licencia de incluir una palabra afectiva, segura de que ningún hombre de bien pondría en duda semejante confesión— que su recuerdo siempre estará en mi corazón y que velaré por usted donde quiera que esté mi alma…

			Suya,

			Edwina Brightow.»

			Releyó la misiva antes de lanzar una exclamación de placer, imaginando el rostro del conde descompuesto por el horror o el fastidio. Perfecto… Plegó la cuartilla dos veces y acercó la barrita de cera a la llama de la vela, extendiendo el esperma derretido para sellar ambos extremos.

			Antes de entregar la carta a su fiel sirvienta, sintió una ligera punzada de culpabilidad. A fin de cuentas, lord Percy no tenía la culpa de que su padre deseara casarla con tanta rapidez. Pero, en cualquier caso, jamás debió dirigirse a ella a través de sir William como si de un simple negocio se tratara. Era una completa humillación pensar que nadie tuviera en cuenta sus deseos. Entregó la carta a la mujer con determinación.

			—Asegúrate de que la recibe. No será difícil dar con alguno de sus sirvientes en la taberna... He podido escuchar que son tan libertinos como él mismo.

			—Señorita Edwina, su padre se pondrá hecho una furia si descubre…

			—Pero no lo descubrirá, Amelia. Porque si realmente es un caballero, lord Percy no se lo dirá y tú tampoco, ¿no es así?

			—¿Cómo puede estar segura, señorita?

			—Lo estoy, Amelia. Conozco a los hombres arrogantes como él. Y por nada del mundo le cuentes nada a mi hermana. Emma no lo entendería. Se desmayaría del susto. Pero ve de una buena vez, mujer… —la apremió, sonriendo al ver cómo Amelia se cubría con una capa, lo mismo que una ladrona a la espera de cometer su próxima fechoría.

			***

			Bastian Theodore Percy, único hijo vivo nacido del matrimonio entre el conde de Surrey y lady Caroline Ormond, no podía reflejar mayor estado de irritación mientras leía detenidamente la carta que su sirviente acababa de entregarle. Lo miró con las pupilas encendidas de furia y el anciano se encogió como si aguardase un aluvión de golpes. Por suerte, su señor no era del tipo de hombres que haría algo así y le alegró comprobarlo una vez más.

			—¿Dices que te la entregó la sirvienta de la señorita Brightow? —preguntó, controlando a duras penas la ira de su voz.

			—Hace apenas media hora, señor. —El anciano se retiró al ver que su amo le hacía señas en dirección hacia la puerta.

			El viejo ya sabía que era su forma de decirle que quería estar solo. Había trabajado para lord Percy desde que este era un niño, mucho antes de que el padre del señor falleciera a causa de aquellas fiebres. Había llegado a sentir verdadero afecto hacia Theodore Percy padre y, del mismo modo, había aprendido a querer a aquel mocoso que ahora se había convertido en el gallardo caballero que tenía ante sí. Sin embargo, reconocía que su hijo no se parecía en nada a él. Bastian no se parecía en absoluto, a decir verdad. Poseía los ojos del viejo señor, negros como el azabache más oscuro. Y contaba con un rostro de atractivas facciones que, en su juventud, había servido al anterior lord Percy para conquistar a la hermosa lady Caroline, madre de Bastian. Su exquisita estampa se completaba con un cuerpo fornido, extremadamente alto y coronado por aquella cabellera castaña que le caía sobre la espalda cuando no le apetecía retenerla en la nuca con el debido lazo.

			Pero había algo en él… Tal vez fuera aquella fuerza salvaje que provenía del fondo de sus pupilas brillantes, aquel empecinamiento constante que hacía que siempre quisiera cumplir su voluntad sobre todas las cosas. Bastian Percy era ambicioso, aunque tenía cuanto un hombre pudiera anhelar y era poseedor de una de las mayores fortunas conocidas al sur de Inglaterra. Su ambición residía en su propia naturaleza, del mismo modo que lo había estado en la de su padre no serlo. No era una ambición que pudiera convertirle en un ser despreciable. Sin duda no se trataba de eso, pues no había nada en su señor que lo hiciera despreciable. Bastian amaba los retos. Amaba la sensación de poder que le proporcionaba el saberse vencedor en una contienda, fuera esta de la clase que fuera. Quizá por ese motivo había aceptado la propuesta de sir William durante aquella partida hacía unas semanas.

			El loco sir William… Él y lord Percy padre habían sido viejos amigos una vez, antes de que este trasladara su residencia a zonas más cálidas por motivos de salud. Por desgracia, de nada había servido, pues el entonces conde había perecido de todos modos sin que nada pudieran hacer por él. Ahora, su hijo había regresado a Londres para quedarse definitivamente. Y en breve lady Caroline, que residía eventualmente en sus propiedades de Irlanda y España, se reuniría con él. Un largo viaje que parecía llegar a su fin. El criado se había alegrado de la noticia. Quizá el señor se sentía cansado de viajar, de recorrer tantos lugares sin que ninguno lograra satisfacerle. Después del ultimátum lanzado por lady Caroline a su hijo, presentía que las aventuras de joven Bastian habían llegado a su fin. Lady Caroline había sido inexorable. A su regreso, esperaba encontrar a su hijo felizmente prometido. No quería escuchar más excusas. Deseaba un nieto, un heredero. Pero no era tarea fácil para el señor. De hecho, esperaba que se obrara el milagro y, en algún lugar, la mujer perfecta, callada y permisiva de todas sus locas aventuras, existiera.

			No era una empresa fácil. Bastian Percy esperaba encontrar a alguna joven de buena cuna que le diera un heredero y no hiciera preguntas sobre sus innumerables viajes y salidas nocturnas o sobre las inquietudes que nadie más que él podía comprender. Cientos de jóvenes habrían estado encantadas de ser desposadas, pues a pesar de su horrible reputación, su considerable fortuna le convertía en un partido codiciado por las muchachas. Pero Bastian no se resignaba a la idea de atarse a ninguna de aquellas jovencitas de huecas cabezas adornadas con elegantes tocados. Ninguna mujer le parecía lo bastante hermosa, lo bastante inteligente o lo bastante excitante. Ninguna lograba conquistar su inquieto corazón. Solo el loco sir William había conseguido despertar su interés.

			«Tengo una hija», había dicho una noche, «Tengo dos, en realidad. Pero es la mayor quien me preocupa. La pequeña Emma es encantadora y hermosa y no tardará en anunciarme su compromiso con algún joven de buena familia. Pero Edwina… Oh, no… Mi Edwina es hermosa como un amanecer y lista como un zorro. Qué me aspen si consigo casarla antes de morir centenario».

			El criado había adivinado, por el modo en que su amo arqueaba las cejas, que aquellas palabras le habían cautivado sin remedio, más que la partida que le haría ganar una buena suma. Como no podía ser de otra manera, Percy había querido conocer el motivo de tales desafortunadas declaraciones.

			«Ella sueña con viajar por el mundo y se jacta, la muy bribona, de que no existe hombre en la tierra capaz de doblegar su voluntad. Como ve, lord Percy, estoy condenado por mi propia hija. Condenado a no conocer a esos nietos que ella jamás me dará…»

			Y entre lamentaciones y tragos de un excelente vino español, Bastian había jurado que, si la joven era de su agrado, la haría su esposa y proporcionaría a sir William esos nietos que anhelaba.

			Ese era el reto. Vencer a la hermosa pero irreflexiva dama en aquel duelo de voluntades. Y quizá contentar a lady Caroline en su empeño por obtener un heredero. Aunque aquella joven… Bastian la había visto solo una vez durante una fiesta. Había sido unos días antes en aquella recepción de los Greenwich de Regent Street. Casi había estado a punto de presentarse cuando aquella joven de voz estridente le había arrebatado el placer, arrastrando a la joven hacia el lado opuesto del salón. En aquel instante, otra joven dama había requerido su atención con su voz, que le recordaba al sonido que hacían las cacatúas, «Querido señor, hay alguien que desea conocerle» y había señalado hacia algún lugar al que él no había prestado atención, pues todo su interés se concentraba en capturar nuevamente la imagen de la señorita Edwina, girando como una peonza con su venda en los ojos... Había sido delicioso sentir aquellos dedos enguantados resbalando sobre la tela de su chaleco y, mucho más tarde, habría vendido su alma por recuperar la postura anterior en aquel balcón junto a la muchacha.

			Después de atender otros asuntos que le requerían, había regresado al salón de baile para presentarse como era debido, hipnotizado aún por el suave tacto de la piel de Edwina bajo los dedos. Sin embargo, la señorita Edwina parecía haberse esfumado por arte de magia. Había desaparecido antes de que tuviera oportunidad de comprobar si era tan hermosa como decían tras aquel pañuelo demasiado amplio que ocultaba parte de sus bellas facciones. Aún no le había perdonado por aquel desaire en presencia de todos. Por fortuna, el propio sir William le había dado la oportunidad de resarcirse ante señorita tan descarada y desprovista de modales, al pretender entregársela en bandeja de plata. Y, tal y como había prometido, Percy la había visto una vez más, aunque en esa ocasión, había espiado su rostro desde la oportuna distancia, complacido al comprobar que el resto de ella era tan hermoso como la pequeña muestra que había contemplado durante la fiesta.

			Había sido aquella misma mañana, apenas unas horas antes de recibir la desafortunada misiva, durante su habitual itinerario por Bond Street. Ella paseaba ajena a su escrutinio y a los galanteos de la media docena de admiradores que pretendían sostener su sombrilla para protegerla del sol. Su sirvienta los espantaba a todos con el mismo gesto enfurruñado, mientras que su hermana Emma resplandecía como una amapola, recibía con graciosos pero recatados ademanes los cumplidos de los caballeros y fingía no decidirse por un sombrero con la finalidad de acaparar aún más la atención del grupo. Edwina, no. Ella se limitaba a encoger los hombros como si aquellos pobres desgraciados le importaran lo más mínimo. Bastian se había mantenido oculto todo el tiempo que había durado la persecución durante su paseo. Había mantenido en todo momento una distancia que le permitiera confirmar las cualidades que sir William atribuía a dicha señorita.

			Las comparó a ambas. La una brillaba por su simpatía y su belleza. La otra, por la rabiosa expresión de fastidio que lucía su rostro. Cualquiera que contemplara a ambas mujeres con los ojos de un hombre y no de un imberbe enamoradizo, se sentía cautivado por la prohibición que expresaba la mirada de la señorita Edwina. Los ojos del color de la miel recién recogida de los panales. Los labios gruesos invitaban a tomar aquella boca que a lo lejos ya encontraba deliciosa. Los mechones castaños asomando por el ribete de su sombrero y ondeando ligeramente con cierta rebeldía a causa de la brisa. En realidad, toda ella se le antojaba rebelde a la vez que increíblemente perturbadora. Era quizá el modo en que miraba a aquellos jóvenes, con hastío, se diría que con desprecio, tan solo porque osaban cortejarla durante su tranquilo paseo. ¿Hermosa? Como el más bello de los amaneceres, sin duda. ¿Inteligente? Eso estaba por verse. Aún lo pensaba mientras releía la misiva y apretaba los labios con tanta fuerza que estos habían perdido el color.

			«… No obstante, he de comunicarle que, por el momento y temo que también en el futuro, me es completamente imposible aceptar semejante honor… Por agradecimiento y por piedad, le libero de su proposición… Sepa, mi querido señor, que su recuerdo siempre estará en mi corazón y que velaré por usted donde quiera que esté mi alma… Suya, Edwina Brightow».

			 ¡Descarada embustera! Si albergaba alguna duda sobre si la señorita Edwina respondía a sus expectativas como condesa, aquella nota había sido decisiva. Percy tomó aire, pensando en cómo disfrutaría cuando la orgullosa señorita Brightow rectificara cada uno de aquellos embustes en su presencia… antes de hacerla su esposa.

			—¿Preparo el carruaje y aviso a los sirvientes, señor? —preguntó el criado, sospechando que su amo no dejaría que las cosas se quedaran como estaban. Claro que si la joven estaba tan enferma…

			—No. Es pronto para agitar a la señorita Brightow con visitas que puedan alterarla. —De pronto, una maquiavélica expresión se dibujó en su rostro de marcadas facciones—. Y, después de todo, no queremos que nos contagie esa terrible enfermedad, ¿no es así, viejo amigo?

			—Claro que no, señor. Pero…

			—Ordena que ensillen mi caballo. Tengo, a pesar de todo, el deber de cerciorarme de que nuestra hermosa Edwina goza de buena salud.

			—Pero quizá sir William… — se interrumpió al ver cómo Percy clavaba sus ojos de halcón sobre él.

			—No permitiré que una jovencita malcriada se burle a mi costa —atajó con tono peligrosamente controlado—. Y, por Dios, que sir William no debe saber una palabra.

			—Mis labios están sellados, señor —prometió.

			—Bien. Veamos qué tiene que decir la señorita Brightow al respecto. —Se abrochó la camisa y tomó la fusta que le entregaba al instante su fiel sirviente.

			Más que una visita de cortejo, su apariencia era la de un hombre que emprendía una prometedora cacería. Edwina Brightow era la pieza codiciada. Y conociendo al amo, no la dejaría escapar. El criado rio para sus adentros.

			***

		

	
		
			Capítulo 2

			Edwina suspiró con alivio al ver cómo el hombre lograba llegar hasta su balcón sin quebrarse ningún hueso y sin ser descubierto. Incluso sintiéndose aliviada como se sentía, no pudo evitar lanzar una severa mirada de reproche a Duncan. En el fondo, merecía romperse la cabeza por atreverse a visitarla de aquel modo y poner su reputación en entredicho. Aun así, le ocultó con rapidez en sus aposentos, temiendo que su padre o alguno de los criados despertaran y les sorprendieran. Solo faltaba algo así para que lady Elizabeth arrastrara su reputación y el buen nombre de su padre por el lodo.

			—¿Acaso se ha vuelto loco, señor Duncan? —preguntó, casi sin aliento a causa de la agitación—. ¿Pretende convertirme en la comidilla de Londres con su inesperada visita, señor?

			—Tenía que verla, Edwina. —Duncan apresó su mano y la besó con vehemencia, ignorando las protestas de la joven.

			—Váyase, por lo que más quiera… Mi padre hará que le encierren si le encuentra aquí. —Edwina se soltó como pudo y le condujo nuevamente hacia el balcón, no sin antes cerciorarse de que todo estaba en calma—. Debe marcharse enseguida…

			Le empujaba hacia la barandilla, pero él insistía en tomar sus manos y llevarlas hasta sus labios.

			—Por el amor de Dios, Edwina… Dígame que no es cierto ese rumor sobre usted y el conde... Diga que no será la próxima condesa de Surrey...

			—¿Rumor? ¿Qué rumor? —Edwina no podía creer que lord Percy fuera tan insolente. ¿Era posible que aún no le hubiera dado una respuesta a su proposición y él ya hubiera difundido la noticia de su compromiso? Si necesitaba alguna razón más para despreciarle y declinar su oferta, debía ser aquella. ¿Cómo se atrevía? Sin haberse presentado como era debido, sin haber tenido la decencia de presentar sus respetos antes de convertir el asunto de su matrimonio en una partida de cartas entre borrachos. Odió a su padre en silencio por semejante humillación. Y odió a lord Percy con tanta intensidad que tuvo que disimular para que Duncan no percibiera su agitación.

			—Diga que no lo es, Edwina… O juro por Dios que me arrojaré desde esta misma ventana si no lo desmiente.

			Edwina pensó que Charles Duncan podía llegar a ser un hombre de lo más exasperante. Por no hablar de su tendencia a dramatizarlo todo. Detestaba a las personas que, como Duncan, no sabían afrontar los avatares del destino sin montar una escena.

			—¡Santo Cielo! Apártese de ahí… ¿De dónde ha sacado semejante idea? —le regañó, comprobando con cierta diversión que la altura hasta el jardín no era suficiente para provocar la muerte a nadie. Sin embargo, prefirió mantener aquella observación en secreto para evitar que Duncan llevara a cabo su amenaza y despertara a toda la casa.

			—No mienta, Edwina… Todo el mundo habla de ello —insistió con expresión desesperada, y volvió a aferrar sus dedos fuertemente.

			—¿Hablar de qué, señor? Explíquese, pues le aseguro que no entiendo una sola palabra —exigió con seria preocupación ahora.

			—¿De verdad no lo sabe?

			—¿Saber qué? Hable, Duncan, o yo misma le arrojaré de mi balcón sin contemplaciones —ordenó con impaciencia.

			—Querida señorita… ¿Acaso no ha escuchado los rumores? —Sus atractivas facciones se contrajeron a causa de la angustia— ¿No sabe que Sir William adeuda desde hace tiempo una importante cantidad de dinero a cierto caballero influyente con título nobiliario? ¿No sabe que usted misma es el pago con que sir William espera saldar la deuda con ese caballero?

			—Pero ¿cómo es posible…?

			—Lo es, Edwina.

			Ella permaneció inmóvil, con las manos en el pecho y el corazón agitado como si acabara de recibir la peor de las noticias. Al instante, miró a Duncan con el rostro desencajado.

			—Lo que dice es una majadería, señor —replicó—. No es posible que una simple partida de cartas nos haya hecho caer en la desgracia… Y, por otro lado, mi padre es un excelente jugador. Puedo asegurarlo porque fue mi maestro y yo misma lo soy. Haría falta un contrincante demasiado hábil y unos cuantos meses de partida para arrebatarle su fortuna.

			—O un caballero tramposo y deseoso de ganar su recompensa —puntualizó Duncan, observando de reojo su reacción.

			Esta no se hizo esperar. Edwina palideció.

			—Miente, señor Duncan —le acusó con inseguridad. ¿Mentía en realidad? ¿Con qué fin lo hacía si era de aquel modo? Nada tenía sentido.

			—Por mi honor que no —aseguró él—. De hecho, este es el objeto de mi visita esta noche, Edwina… Mi barco zarpa mañana por la noche y yo…

			Parecía dudar sobre lo que iba decir, pero finalmente se armó de valor para continuar.

			—Es mi deseo que me acompañe, señorita Edwina. No permitiré que el conde la convierta en otra de sus piezas de caza y, por Dios, que lo hará. Arruinará su felicidad lo mismo que la de otras jóvenes a las que prometió desposar y de las que nunca más se supo en sociedad. —Duncan ocultó la mirada, consciente de que aquella reciente inquietud en Edwina impediría que ella apreciara el toque de melodrama que había impreso a sus palabras.

			—¿Acompañarle…? —Edwina pestañeó. Tal vez era una locura, pero…

			—Puedo llevarla a algún lugar donde nadie, ni siquiera el poderoso Bastian Theodore Percy, pueda encontrarla. Puedo hacerlo, Edwina, le doy mi palabra. Conmigo estará a salvo, lo prometo.

			¿A salvo? Duncan no cambiaría nunca, pero Edwina dejó que creyera que sería su héroe el resto de sus días. Ella tan solo necesitaba unos meses para hacer que su padre recapacitara sobre el consentimiento prestado a aquel matrimonio.

			—¿Puede llevarme en su barco bajo otra identidad? —inquirió esperanzada.

			—Puedo llevarla hasta el cielo si me ama, Edwina —aseguró con firmeza.

			Ella titubeó. No podía mentir sobre sus sentimientos. No a alguien como Duncan, por más que le pareciera encantador.

			—Señor, no aspiro a viajar tan lejos. Y para ser completamente franca… Yo no le amo —confesó con sinceridad.

			—Aún no me ama —la corrigió con dulzura—. Pero lo hará cuando comprenda la magnitud de mis sentimientos. Ningún hombre la hará tan feliz. Aunque esperaré si es lo que desea. Cuando esté a salvo de ese hombre despreciable y manipulador podrá meditarlo con calma… ¿Lo hará, Edwina?

			Edwina no dijo nada. Por espacio de unos segundos, todo cuanto la rodeaba comenzó a girar alrededor. Maldito Percy… Antes desaparecería de la faz de la tierra que permitir aquella vileza. Eso era… Desaparecer… Era lo que tenía que hacer. Tal vez solo durante una corta temporada, hasta que las aguas volvieran a su cauce y su padre entrara en razón… Quizá podría visitar a su querida prima Olivia en Lincolnshire. La prima Olivia era discreta y ambas se prodigaban un afecto sincero desde que eran niñas. Sin duda, la acogería sin reparos hasta que su padre hubiera recuperado el buen juicio… Por Dios, no podía saldar una deuda de juego a cambio de su propia dignidad. Escribiría a Emma desde Lincolnshire y le rebelaría su paradero y sus intenciones de permanecer con la prima Olivia durante una temporada. Estaba segura de que el oportunista lord Percy no quedaría en la indigencia por no cobrar su vergonzosa deuda y no se atrevería a reclamarla públicamente, pues sería impropio de su condición. Se volvió hacia Duncan, decidida. Asintió con la barbilla.

			—Pero ahora, debe marcharse…

			—Uno de mis hombres la recogerá en el muelle a media noche. —La besó en la palma de la mano antes de deslizarse por la barandilla. Una vez abajo, volvió a mirarla con expresión de adoración—. Por favor, Edwina, no debe faltar a nuestra cita… ¿Lo promete?

			—Lo prometo. Pero, por Dios, marche ya… Le descubrirán.

			Aunque en realidad, Edwina no podía saber que ya lo habían hecho. Oculta en el jardín, una silueta se recortaba contra las paredes de la elegante mansión. Alguien que se protegía en la oscuridad para no ser visto mientras maldecía en silencio y moría de rabia…

			Maldito Duncan… Podía haberle matado allí mismo solo por el atrevimiento de poner sus ojos en la misma mujer. Por añadidura, sus palabras no habían hecho del todo honor a la verdad, excepto en la parte que se refería a su condición de seductor, y ni siquiera en esa había sido franco. Reconocía que había perdido la cuenta de las mujeres a las que había hecho el amor, pero jamás las había llevado a su lecho bajo embustes o la promesa de matrimonio. Siempre había sido sincero con respecto a sus intenciones o su ausencia de nobles intenciones, y si alguna joven se había sentido desairada había sido únicamente por la propia ambición mezquina de la dama en cuestión, cuando esta se había entregado sin reparos en pos de atrapar su fortuna.

			Al parecer, la sociedad aún no le había perdonado que no escogiera a ninguna de las herederas sin sentido común que le ofrecían como delicados pastelillos los progenitores, a pesar de su pésima reputación. Siendo así, ¿quién era entonces el ser sin escrúpulos? Sin embargo, ella le había creído a pie juntillas, como si su galante enamorado recitara pasajes de la Biblia en lugar de una sarta de… Demonios, ni siquiera había dudado un solo instante si sus palabras eran ciertas. ¿Tal era el amor que Edwina Brightow profesaba al atractivo señor Duncan? Lo arrancaría de su corazón de todos modos, pues ahora más que nunca comprendía que alguien como Duncan no merecía semejante regalo.

			Se le ocurría un plan perfecto para enseñar a la señorita Brightow quién estaba al mando. Sonrió con malicia, observando cómo Duncan se alejaba del balcón, al tiempo que contemplaba la magnífica estampa que era ella en aquel mismo lugar. Altiva y bella como una diosa griega… Ya verían quién sorprendía a quién llegado el momento.

			Se alejó en la penumbra y en cuanto perdió de vista la casa, apretó las espuelas y su caballo de negro pelaje apresuró el paso hasta cabalgar con gran rapidez. Durante el trayecto de regreso, soñaba con el momento en que aquella mujer embustera le pidiera excusas por su deshonroso comportamiento. Y con aquella placentera idea, hizo que su fiel criado abandonara su cómoda cama y le recibiera en camisón.

			—¿Sucede algo, señor? —El anciano se restregó los ojos, somnoliento.

			—Tengo un encargo para ti, viejo amigo… —Y le relató sus nuevos planes, bajo la atenta y sorprendida mirada del anciano.

			***

			Edwina arrojó el florido ramo sobre la mesa de caoba y contempló con evidente desagrado la enorme cesta de frutas que Amelia sostenía en los brazos.

			—Señorita Edwina, ¿he de suponer que el obsequio de lord Percy no es de su agrado? —preguntó la mujer, dejando la cesta a un lado.

			Edwina releyó la nota, escrita con intachable caligrafía, que acompañaba los presentes y que había extraído del pequeño sobre lacrado con las iniciales del conde sobre negra cera. Habían llegado a primera hora de la mañana y con la orden expresa de hacerse llegar hasta ella, fuera cual fuera su estado de salud.

			«Estimada señorita:

			Ruego acepte mis respetos. El humilde obsequio que acompaño es solo una insignificante muestra de los sentimientos que ha despertado en mí con su carta de ayer. Confieso que me sentí confuso a la vez que apenado. Apenas la leí, supe que no era posible hallar mayor bondad que la que su corazón alberga, siendo tan generosa al querer romper nuestro compromiso a causa de su terrible enfermedad. Ha de saber, querida Edwina, que mi condición de caballero jamás me permitiría aceptar el sacrificio de su renuncia. Y aunque fuera de otro modo, ya la amo por el valor demostrado al pretender apartarme de su lado. Como podrá deducir por mis palabras, es mi intención luchar porque ese amor sobreviva a la tragedia de esa extraña afección que padece. Oh, mi amada y valiente Edwina… ¿Cómo podría yo aliviar su dolor, aliviar mi propio dolor?... Mientras escribo, ardo en deseos de reunirme con usted y convencerla de que nuestro matrimonio sería un éxito, durase el tiempo que durase. Un año, un mes… aunque tan solo fuera un segundo, valdría la pena amarnos y consagrarnos a este amor trágico para toda la eternidad. Pero, por favor, no debemos inquietar a su honorable padre con tales discusiones. Reúnase conmigo a media noche. La esperaré en el jardín y podremos dar rienda suelta a este sentimiento que nos consume a pesar de haber sido tocados por la desgracia.

			Suyo,

			Bastian T. Percy.»

			Edwina arrugó la nota con rabia.

			—Maldito, arrogante, insolente…

			—¿Sucede algo, señorita?

			Edwina se volvió hacia la mujer con el rostro desencajado a causa de la ira.

			—¡Ese estúpido, presumido y pomposo conde! —exclamó, sin percatarse de la presencia de su padre, que en esos momentos atravesaba el salón para reunirse con las mujeres. Al ver cómo Amelia arqueaba las cejas, añadió de mal humor—: Temo que jamás se dará por vencido. El muy cabezota, no cejará en su empeño hasta verme desfilar con él hasta el altar…

			—Vaya, sí que tiene tesón el caballero.

			—Ni lo imaginas, Amelia… Deberías haber leído su nota… Pero ¿quién se ha creído que es? ¿Cómo se atreve a insistir en su petición después de que he sido tan clara con respecto a mis intenciones? Juro, Amelia, que he de verle tuerto y jorobado antes de convertirme en su esposa.

			—¿A quién has de ver tuerto, jovencita?

			La voz de sir William la sobresaltó. Se apresuró a ocultar la nota en su vestido y corrió hacia él para besarle con excesivo ánimo. El anciano la separó un poco, observando con suspicacia su expresión.

			—Te he hecho una pregunta, querida hija. Y, además, ¿a qué viene tanta carantoña y zalamería? ¿Pretendes desviar mi atención de algún otro asunto que podría no gustarme, Edwina?

			—¿Por qué piensas algo así, padre? ¿Acaso no puede una hija demostrar a su padre cuánto lo ama? —Le besó en la mofletuda mejilla y el anciano se sonrojó de placer. ¿Cuántas veces tenía la oportunidad de ver a su joven y rebelde hija en aquella actitud cariñosa y sumisa? Decidió aprovechar la oportunidad para hacerla entrar en razón sobre aquel asunto del matrimonio. Era anciano, pero aún conservaba su cerebro intacto y se daba perfecta cuenta cuando su hija quería distraerle y manipularle. Como en esa ocasión, en la que rehuía la debida conversación sobre el amable conde al que despreciaba injustamente sin conocer.

			—¿Qué es todo eso? —preguntó sir William, señalando las flores y la cesta de frutas.

			—Un regalo de mi prometido. Sin duda, escogiste un caballero generoso como futuro yerno, padre —informó Edwina sin poder evitar que sus palabras estuvieran impregnadas de sarcasmo. Sin embargo, no comentó nada sobre la nota, pues temía que, si le confesaba a su padre sus verdaderos sentimientos o, peor aún, sus intenciones, la encerraría de inmediato en su habitación y tiraría la llave al mar.

			—Lo es sin duda, hija mía. Aunque no parece que la idea te haga feliz —observó con agudeza— ¿Piensas, tal vez, que el conde no es digno de ser tu esposo?

			—No, padre. Aunque confieso que esperaba un poco de consideración antes de arrojarme a sus brazos y entregarle mi mano y el resto de mi persona —replicó con resentimiento. Sir William le palmeó la cabeza como cuando era niña y Edwina se tragó su orgullo ante aquel cariñoso gesto. Amaba a su padre por encima de todo, pero ¿cómo hacer que comprendiera el error que cometía al entregarla a aquel desconocido sin contar con sus sentimientos? Sabía que debía obedecer, pues era costumbre que las hijas acataran sin rechistar los deseos de sus progenitores. Pero ella no estaba segura de pertenecer a aquella época. En ocasiones, había pensado que había sido trasladada a ella por alguna mágica pócima de algún hechicero burlón. Era una tontería, pero lo cierto es que todas aquellas costumbres le parecían anticuadas y poco afortunadas para una mujer. Y en tal caso, debía contrariarlas a pesar del amor que sentía hacia su padre y a pesar del odioso lord Percy que se empecinaba en convertirla en condesa.

			—En efecto, estoy de acuerdo en que lord Percy y tú deberíais conoceros al fin. Creo que le enviaré una invitación para que nos acompañe durante el almuerzo —decidió y, al momento, Edwina lo miró espantada.

			—¡No puedes hacer algo así, padre!

			Sir William la miró con el ceño fruncido. Algo extraño tramaba esa inteligente hija suya. Suspiró. ¡Dios, ya se lo habían advertido sus padres cuando les comunicó que contraería matrimonio con la madre de Edwina! «Tendrás que domar a esa fierecilla» habían advertido. Y por Dios que lo había logrado. Finalmente, Helen había sido una esposa fiel y obediente y la había amado profundamente hasta el momento de su muerte. Sin embargo, Edwina… Se parecía tanto a su querida Helen en la juventud… Era una joven difícil de contentar y hacía mucho tiempo que había agotado sus esfuerzos por comprenderla.

			—¿Puedes decirme por qué no, Edwina, querida?

			—Pues porque… porque yo… No deseo que me vea con estos harapos —respondió rápidamente, estirando el faldón de su vestido con un gesto teatral que no logró engañar al anciano—. De veras, padre… He de comprar algún vestido para una ocasión tan especial. No querrás que lord Percy crea que toma por esposa a la hija de un herrero.

			—Hija, tienes más vestidos de los que cualquier dama podría desear. ¿No hay uno siquiera que pueda estar a la altura de tal ocasión especial? —Había hecho la pregunta con un toque de burla y Edwina hizo un mohín encantador con los labios.

			—Ya veo que no te importa si mi prometido queda decepcionado por su elección —murmuró entre dientes, rezando porque sir William cayera en la trampa.

			—Claro que me importa, querida. —El anciano asintió y palmeó nuevamente la cabeza de su terca hija—. Está bien, no sufras. Postergaremos el gran encuentro un par de días, hasta que hayas encontrado un vestido lo bastante elegante para impresionar a tu conde.

			«¡No es mi conde!», quiso gritar, pero se contuvo. En realidad, de nada serviría discutir o contradecir a sir William. Era tan testarudo como ella cuando una idea se le metía en la cabeza. Y al parecer, había decidido que no deseaba una hija solterona con un carácter que todos los hombres rehuían. Debía fugarse aquella misma noche, antes de que fuera demasiado tarde.

			—Querida niña... —Sir William se ablandó ante el semblante abatido de su preciosa hija—. Si tan importante es la ocasión, tendrás que pasar también por Silversmiths. Compra algo bonito para la joven más bonita a este lado del Támesis y haz que tu padre se sienta orgulloso.

			—Gracias, padre. Te prometo que no te defraudaré. —Se sintió la peor de las alimañas. Mientras planeaba su huida, su generoso padre la invitaba a gastar su dinero en la lujosa joyería del 246 de Chelsea Square. Y, aunque su corazón se encogía por la magnitud de su embuste, supo que aquella noche partiría en compañía del capitán Duncan.

			Había dejado una nota en el dormitorio de Emma, explicando que tenía que reunirse con urgencia con la señorita Olivia Pemberton de Lincolnshire, su prima, aquejada últimamente de una dolencia pulmonar. Serviría para acallar las habladurías durante un tiempo, pues de sobra era conocida la conducta virtuosa de su prima Olivia y nadie se atrevería a poner en duda que su reputación estuviera a salvo en tan estimada compañía.

			***

			—¿Está seguro, milord?

			Bastian miró a su sirviente y asintió con firmeza.

			—Pero si ella… —insistió el anciano, aunque el caballero negó con un gesto que le indicaba que no estaba dispuesto a escuchar una sola réplica.

			—Si no acude a nuestra cita y prefiere acudir a esa otra cita, tendrá que asumir las consecuencias, viejo amigo.

			—Pero si acude a nuestra cita, como la llamáis, señor, no os encontrará.

			—Correcto. Y será un duro golpe para su orgullo de jovencita mimada.

			—Y si acude a la otra, tampoco os hallará.

			—Ciertamente.

			—Pues en ese caso, no veo qué placer encontráis en semejante enredo, milord. Ya que, de cualquier modo, no disfrutaréis de la compañía de la dama… —El criado se restregó el mentón, algo confundido. No comprendía en verdad lo que su señor pretendía.

			Bastian sonrió levemente. Sospechaba que la señorita Edwina era del tipo de mujeres que siempre se salían con la suya. Quizá, a esas alturas ya había logrado convencer a sir William de lo desacertado de su unión. Pero no le importó que así fuera. Si sucedía de aquella manera, insistiría hasta que la desagradecida señorita suplicara que la convirtiera en su esposa. Por el contrario, si la hermosa Edwina persistía en su intención de fugarse con Charles Duncan, ambos se llevarían una desagradable sorpresa.

			—Pero, señor, ¿y si la señorita Edwina logra tomar ese barco?

			—De ningún modo permitiremos que llegue hasta él —atajó con sequedad, tal y como solía hacer cuando alguna presa amenazaba con escapar durante una cacería—. ¿Has dado las instrucciones pertinentes a ese hombre del que me hablaste?

			—Sí, señor.

			—¿Estás seguro de que sabe lo que tiene que hacer? —insistió.

			—Completamente. Llevará a la dama hasta el Little Britain, donde el señor Bloody se hará cargo de su seguridad.

			—Bien. Dale su dinero y asegúrate de que desaparezca para siempre. Nadie debe relacionarle jamás con mi nombre.

			—No hablará, señor.

			—Bien. Porque si lo hace, yo mismo le arrancaré la lengua con mis manos. Transmítele este mensaje de mi parte. Y otra cosa… —y su tono se volvió más duro al proseguir—: Advierte a ese patán que si llega a tocar un solo pelo a nuestra pieza puede considerarse hombre muerto.

			—Enseguida, señor —se despidió para realizar la tarea que su amo le había encomendado, no sin antes lanzar una última mirada sobre él, quien le ignoró para continuar la lectura del Hyde Park Globe. Definitivamente, lord Percy había perdido la razón, pero no sería él quien estropeara sus locos planes.

			***

			Edwina abrió los ojos y quiso gritar al comprobar que aún llevaba puesta aquella espantosa capucha de tela oscura. Se la arrancó de inmediato, preguntándose qué había sucedido realmente. Algo había salido mal, de eso estaba segura. Recapituló mentalmente.

			Un par de horas antes había salido de casa, disfrazada con aquellas ropas que había robado en las habitaciones de los sirvientes. La pena la había invadido porque, aunque a veces Emma lograba exasperarla con su frívolo comportamiento, la quería de verdad. Sabía que su huida, aunque solo fuera circunstancial, la haría llorar durante horas, tal vez durante días. Quizá hasta que se celebrara el próximo baile y luciera algún bonito y vaporoso vestido nuevo. Sonrió al pensarlo, aunque su alegría apenas duró lo suficiente, pues aún trataba de asimilar cómo había llegado al lugar donde se encontraba.

			En mitad de la espesa noche, había recorrido la enorme distancia que la separaba del lugar donde encontraría la libertad. Una vez en el muelle, había aguardado pacientemente en el rincón más apartado para que nadie pudiera siquiera tropezar con ella en la oscuridad. Era media noche, las calles estaban repletas de peligros para una mujer. La sola idea de ser atacada por alguno de los desgraciados que se tambaleaban de cuando en cuando cerca de su recóndito escondite, hacía que contuviera la respiración a cada paso sospechoso que escuchaba en la penumbra. Oh, querido señor Duncan... Si al menos diera señal alguna de su presencia y acallara así la angustia que paralizaba sus miembros... Había cumplido a la perfección las instrucciones de su buen amigo. Pero por Dios que comenzaba a sentir que las fuerzas le flaqueaban. Estaba en el maldito muelle, donde Charles Duncan debía esperarla para zarpar juntos en su vapor, el Helena. Un barco de reciente botadura, lujosa decoración y enorme tamaño, capaz de albergar a toda una tripulación de doscientos hombres y a más de quinientos pasajeros entre los que Edwina sin duda podría pasar desapercibida sin levantar sospechas. El barco estaba a punto de realizar una travesía de excepción, como la de aquellos nuevos barcos del continente americano que anunciaban en el London Telegraph. Y ella estaba allí, en el lugar donde encontraría la ansiada libertad.

			De pronto, unas manos que debían pertenecer a algún ser gigantesco y maloliente habían cubierto su rostro con aquel saco sucio y, sin mediar palabra, le había propinado un certero golpe en la cabeza y la había hecho caer en un sueño profundo que había durado hasta ese instante. No lograba entender qué había fallado en su cuidadoso plan. Había seguido al pie de la letra las indicaciones de Duncan, pero al mirar a su alrededor… De ninguna manera. Aquello no podía ser el Helena. Apenas había luz, pero pronto comprendió que se trataba de la bodega de un barco, aunque no del que ella esperaba. Olía a ron y a algo más que no quiso averiguar. Ni por asomo esperaba despertar en un lugar tan horrible cuando aquellas manos desconocidas cubrieron su cara sin ninguna delicadeza y, aprovechando su inconsciencia, la condujeron hasta allí. No había podido ver el camino que tomaban, pero al mirar por la estrecha ranura en la portezuela que daba a la cubierta, supo que se habían hecho a la mar…

			¡El mar! Se incorporó de un salto al comprender el alcance de su descubrimiento. ¡Había sido secuestrada! Pero ¿quién podía haber planeado una fechoría semejante? Contempló la suciedad de su ropa y arrugó la nariz al percibir otra vez aquel fuerte olor a… Oh, no podía creerlo. Un halo de luz escasa se filtró por la ranura y pudo comprobar por fin de dónde provenía el hedor. ¡Pescado! Y en gran cantidad. Se cubrió la nariz con la palma de la mano, pero ni así lograba soportar la pestilencia. Tosió ruidosamente, pero se detuvo enseguida al escuchar las voces en la cubierta, muy cerca del lugar donde ella permanecía inmóvil.

			—¿Lo ha visto?

			—¡Claro que lo he visto! Al parecer hemos pescado la pieza equivocada. —Su voz sonaba cargada de impaciencia—. Tendremos que regresar a puerto enseguida y recoger la nuestra.

			—Por supuesto, señor.

			A pesar del miedo que sentía, Edwina contuvo una risa. ¿Señor? ¿Qué derecho le otorgaba tal honor? Aquel hombre no era más que un vulgar secuestrador, un rufián sin escrúpulos al que su padre ajustaría las cuentas nada más desembarcar. Por no hablar de lo furioso que debía estar Duncan. Aún debía estar aguardando su llegada. «Querido amigo… ¿por qué tuviste que tardar tanto?»

			Supo al escuchar a los hombres que aún no estaban demasiado lejos, aunque ya habían recorrido una buena distancia.  Le pareció que pasaban mil horas antes de que la puerta de la bodega se abriera y la luz bañara completamente el pavoroso recinto.

			Edwina encogió las rodillas sobre el estómago, sorprendida con la facilidad de movimiento que aquellas cómodas, aunque sucias ropas le permitían. Se preparó para lo peor cuando una alta figura se aproximó a ella y, haciendo caso omiso de sus protestas, la alzó sujetándola por el cuello de la camisa y dejando que sus pequeños pies se balancearan en el aire.

			—¡Basta! —gritó, pero aquel hombre no tenía intención de soltarla, a juzgar por sus carcajadas.

			—Miren lo que tenemos. —La mostró a un anciano que enseñó su amplia sonrisa desdentada—. Queríamos una sirena y, ¿qué tenemos? Una lombriz.

			El resto de la tripulación deambulaba por la cubierta y Edwina se tapó los oídos para no escuchar la retahíla de maldiciones y juramentos en que se prodigaban.

			—¡Arrójelo al mar, capitán!

			—¡Déjemelo a mí! —Gritó otro, blandiendo una soga en el aire con la clara intención de azotarle a la menor oportunidad—. Enseñaré a ese bribón a no viajar de polizón donde no le invitan.

			—¡Basta! —insistió Edwina y el hombre la soltó con excesiva brusquedad. Por primera vez, Edwina pudo contemplar su rostro. Era apuesto, de marcadas facciones, la boca generosa y sensual y el fuerte mentón ligeramente sombreado que anunciaba el nacimiento de una buena barba si una navaja de barbero no lo impedía. Llevaba el largo y oscuro cabello suelto, cayendo con insolente rebeldía sobre sus poderosos hombros. Pudo ver el vello de su torso asomando por la parte superior de su camisa, que mantenía entreabierta quizá porque era imposible dominar su musculoso pecho bajo la tela. Pero no fue eso lo que llamó su atención. Fueron sus ojos, tan negros como la noche… Brillantes y oscuros como el ébano, adornados por unas pestañas que la hipnotizaban a cada movimiento de sus párpados, relucían bajo sus espesas cejas y le conferían un aspecto cautivador a la vez que aterrador. Tragó saliva con dificultad.

			—¿Cómo te llamas?

			Edwina tembló ante la gravedad de su voz. Nunca la voz de un hombre la había hecho vibrar de aquel modo, como si la simple caricia de su palabra fuera una vigorosa manivela que accionaba sus sentidos de un modo inquietante.

			—¿No me has oído? —La zarandeó sin miramientos—. Te he hecho una pregunta, mocoso. ¡Contesta!

			¿Mocoso? Edwina comenzaba a entenderlo todo. Se miró con disimulo los desgastados pantalones y la camisa amplia que había robado el día anterior. Llevaba el cabello recogido bajo una gorra y, por suerte, aquella venda había logrado contener el volumen de sus senos hasta el momento. Sonrió contra su voluntad, comprendiendo el malentendido.

			—¿Tienes la osadía de reírte de mí, bribón? ¿Después que te has colado en mi barco y has dormido sobre mi pescado? —El hombre la fulminó con su dura mirada.

			—¡Déjame desollarlo, capitán! —Uno de los hombres quiso acercarse.

			Edwina sintió que se desvanecería de horror al comprobar que le faltaba la oreja derecha y la mitad de su igual en el extremo opuesto de su fea cara. Protestó cuanto pudo para soltarse de aquellas manos rudas y se ocultó tras la figura del hombre al que todos se dirigían como capitán.

			—No me colé en su barco. ¡Usted me secuestró! —replicó, modulando la voz y procurando que nada en su tono la delatara—. Y, para vuestra información, os diré que…

			—Pero ¿qué te parece, Frías? Todavía le quedan ganas de conversación a este rufián. —Se volvió hacia el que parecía de más edad, con expresión sorprendida. El hombre tenía el cabello plateado y la mirada amable, y a pesar de su condición humilde y camorrista, dirigió una mirada compasiva a Edwina. El capitán, percibiendo enseguida la simpatía que el polizón despertaba en su viejo lobo de mar, sacudió la cabeza enfadado. Después, la miró nuevamente e imitó su tono—: Para tu información, pequeño bribón, te diré que pienso arrojarte por la borda si no mantienes tu maldita boca cerrada. Bastantes problemas tengo ya para preocuparme de un jovencito que pretendía escaparse de casa en mitad de la noche.

			—¡No me escapaba! —gritó Edwina otra vez, aunque lo cierto es que eso era justamente lo que pensaba hacer cuando aquel hombre horrible se cruzó en su camino.

			—¿Ah, no? Entonces, no te importará que te devuelva a tu casa en cuanto lleguemos a puerto. Estoy seguro de que a tu padre le encantará recibirte con una buena azotaina. —Ilustró su comentario propinándole un ligero golpe en el trasero. Por un instante, Edwina creyó que la descubriría, al ver cómo fruncía el ceño notando que su trasero era más blando y carnoso de lo que esperaba. Pero no. Solo encogió los hombros y dio media vuelta—. Frías, dale alguna ocupación. Y si protesta una sola vez, tienes mi permiso para arrojarlo a los peces.

			—¡Espere! —Le llamó y se ocultó de la luz para evitar arriesgarse—. Debemos regresar al puerto...

			—Eso no será posible, pequeña lagartija. Vamos rumbo a África y no desviaría mi camino ni siquiera por librarme de ti.

			—¡África! —La palabra casi murió en sus labios.

			—Eso he dicho. Pero ¿adónde creías que íbamos? —El hombre arqueó las cejas. Edwina siguió el movimiento de sus dedos mientras se acariciaba el mentón distraído. Eran largos y fuertes. Eran como él, la mera extensión del resto de aquel cuerpo perfecto en el que no sobraba ni faltaba nada—. Muchacho, después de patalear, amenazar e insultar durante más tiempo del que quiero recordar, te desvaneciste y te dejamos dormido en la bodega. Quizá perdiste la consciencia a causa del olor a pescado.

			De hecho, él mismo la había perdido a causa de aquel licor que había tomado para apaciguar su mal humor. Aún se lamentaba por ello. Había confiado en que lo que dormía en su bodega era una hermosa mujer y había dejado que ella misma decidiera cuándo despertar. Sin embargo, al ver que las horas se prolongaban sin noticias, había decidido que ya era hora de mantener unas palabras con ella. Lo último que había esperado es que el desgraciado del muelle hubiera cometido error tan imperdonable. Y ahora, navegaba rumbo a ninguna parte en compañía de una tripulación de veinte hombres compuesta por la flor y nata de la prisión de Reading y un mocoso que no dejaba de protestar. Y lo peor de todo: había fallado en su cometido. Reconoció que, por primera vez, las cosas podían no salir como lord Percy había planeado. De hecho, en estos momentos, lord Percy no podría estar más furioso, pues sus planes de secuestrar a la señorita Edwina habían sido truncados. Debía regresar a tierra cuanto antes y enderezar aquel entuerto. Pero no se lo diría al polizón para no proporcionarle el placer de saberse responsable de aquel despropósito.

			—Pero no puede ser…

			—¡Por Dios que vas a volverme loco, chico! —La apuntó con uno de aquellos dedos vigorosos—. Deja de gimotear como una mujer y haz algo de provecho…Viejo, dale alguna tarea. Que limpie la cubierta, que prepare algo de comer… Lo que sea. Pero antes, haz que se cambie esos harapos. Cielos, huele peor que un huésped de Newgate.

			Y se despojó de la camisa que llevaba en un ademán desesperado por arrancar aquel olor de su ropa.

			Edwina aspiró su propio aroma inconscientemente, no sin antes echar una involuntaria ojeada al musculoso pecho del desconocido. Apartó de inmediato la mirada y se concentró en lo que le había dicho. Por desgracia, era cierto que desprendía un nauseabundo olor que comenzaba a hacer que se sintiera mareada. Aceptó las ropas limpias que le arrojaba el anciano.

			—Cuando te hayas aseado, puedes subir y respirar aire fresco… ¡Diablos, sí que apestas, muchacho!

			Y con esas palabras, desapareció. Edwina decidió que mantendría oculta su identidad ya que, de lo contrario, intuía que ese desgraciado era muy capaz de exigir un rescate por ella o entregarla a alguno de sus hombres para materializar sus perversiones. ¿Quién era aquel demonio que le arrebataba la oportunidad de reunirse con la querida prima Olivia? ¿Un vulgar ladrón, tal vez un peligroso contrabandista de opio y licor?

			***

			La idea aún la perseguía al tiempo que se deshacía de sus harapos y los sustituía por la ropa limpia que le había proporcionado el anciano. De hecho, continuaba pensando en ello mucho tiempo después. Había trabajado tan duro todo el día que apenas podía sostenerse en pie mientras lo observaba con curiosidad. Y lo peor es que todo el tiempo había soportado que una veintena de hombres sudorosos la empujaran y se burlaran, llamándola enclenque, lagartija y otras lindezas que prefería olvidar cuanto antes. Suerte que el marinero al que llamaban Frías se había compadecido de su desgracia y espantaba a los demás de cuando en cuando antes de que llegaran demasiado lejos con sus groserías.

			Anochecía. Pero el capitán parecía no temer a la noche. Permanecía inmóvil, con la mirada perdida en el mar, como si esperara que de repente este le hablara para contestar a sus silenciosas preguntas.

			—Aún no me ha dicho como he acabado en sus sucias bodegas, señor —le interpeló en cuanto este giró sobre los talones, alertado por su presencia. Añadió con un tono que no se correspondía en absoluto con su aspecto—: Exijo una explicación.

			En respuesta, el hombre lanzó una sonora carcajada.

			—¿Una explicación? —Parecía sorprendido por su petición—. Será mejor que no hagas preguntas, chico.

			—¿A qué se dedica, señor? ¿Acaso se gana la vida apartando a las personas de los lugares de los que no desean ser apartados? ¿Qué es? ¿Un contrabandista, un secuestrador, un asesino…? —Ahora el tono de Edwina era sarcástico y el hombre frunció el ceño.

			—¿Insistes en molestarme, chico? —Se acercó peligrosamente y Edwina retrocedió unos pasos, tropezando con la cubierta. Él le propinó un par de leves cachetes en las mejillas en señal de advertencia. Edwina ni siquiera pestañeó—. Escúchame bien, piojosa e insignificante lagartija. Nadie me insulta en mi propio barco. Así que, si no quieres regresar a nado el resto del camino o ser pasto de los tiburones, será mejor que cierres esa boca sucia…

			Pero al hablar, él no apartaba sus ojos oscuros de aquella boca que mencionaba. Y, mientras Edwina permanecía inmóvil, el hombre se preguntaba qué extraño poder ejercían sobre él los labios de aquel muchacho insolente. Tal era la atracción que apenas podía apartar la mirada de ellos y tuvo miedo de apresarlos aún en contra de lo que su sensatez le aconsejaba. En lugar de eso, le propinó un fuerte empujón que hizo caer al muchacho sobre el trasero y escuchó cómo maldecía entre dientes. ¡Condenado! Le tendió su mano, guiado por el insólito impulso de protegerle del duro suelo. No quería hacerlo, pero era más fuerte que cualquier otra sensación que hubiera experimentado. Incapaz de ver aquel cuerpo delgaducho en el suelo por más tiempo, tiró de la pequeña mano y lo alzó como una pluma. El muchacho pataleaba como un tigre enfurecido y tuvo que zarandearlo un par de veces para hacerlo entrar en razón.

			—¡Ya basta!

			Edwina enmudeció ante el tono imperativo del hombre. Qué ser tan despreciable era aquel hombre… Sin embargo… No, no debía pensar en ello. No debía pensar en el modo en que la había mirado, en el modo en que su mirada confusa había recorrido con avidez sus labios… Solo era un patán sin modales al que su padre haría colgar en cuanto llegaran a tierra.

			—¿Quién te ha enviado? Dime ahora mismo quién eres o te retuerzo el pescuezo con mis propias manos. —Le pareció que era muy capaz de cumplir su promesa. Los ojos del hombre lanzaban destellos de rabia y de algo más que Edwina no supo identificar. Como se demoraba en su respuesta, el hombre rodeó la fina garganta con sus largos dedos—. ¡Habla, maldito!

			—Yo… yo no…

			—¿Y me acusas a mí, pequeño gusano? —El hombre estaba fuera de sí y había comenzado a apretar levemente los dedos sobre su cuello—. Dime ahora mismo qué intentabas.

			—¿Intentar…? No comprendo… —Edwina trató de apartar aquellas manos, pero todo era inútil. No la soltaría hasta escuchar una respuesta convincente. Pero ¿cuál? Parpadeó desesperada.

			—¿Aún tienes el descaro de fingir que no sabes lo que hacías hace un momento? —preguntó con voz súbitamente ronca por la furia—. ¿Acaso no te enseñaron tus padres que los chicos como tú no han de flirtear con los de su mismo género? ¡Mocoso perverso! ¿No sabes que es obsceno pretender que otro hombre quiera…? ¡Ya veo lo que eres! ¡Un maldito y retorcido demonio!

			—¡No! —Edwina se soltó milagrosamente y se dispuso a defenderse de todas aquellas acusaciones. Pero él era mucho más rápido y, antes de que pudiera llegar al camarote, la alcanzó sujetándola por la pechera de la camisa.

			—¿Adónde crees que vas, bribón?

			Edwina lo miró con expresión horrorizada. ¿Por qué estaba tan furioso? Parecía dispuesto a molerla a palos a la menor sílaba que ella pronunciara.

			—Te enseñaré a respetar a los mayores y a no jugar utilizando las armas del Diablo —continuó y, sin que ella pudiera decir nada para protestar, la sentó sobre sus rodillas. Edwina contuvo las lágrimas mientras sentía caer la fuerte mano sobre su trasero, una y otra vez. No le dolían tanto los golpes como la humillación de que era objeto, en presencia de una tripulación ebria que se congregaba en derredor para presenciar el escarnio. Cuando hubo terminado, el hombre la obligó a erguirse frente a él y la apuntó con su dedo muy rígido—: Que esto te sirva de lección, muchacho. ¡Por Dios que te haré un hombre antes de que toquemos tierra!

			Y sin la más leve señal de arrepentimiento, le dio la vuelta para empujarla con su enorme bota hacia el interior del camarote. Edwina cayó como un saco sobre el jergón, pero a él no pareció importarle que ella sollozara con rabia y murmurara las peores amenazas contra él.

			—¡Y no quiero verte merodeando cerca de mí! —exclamó desde la puerta, cerrándola al instante con llave para evitar que Edwina le siguiera e intentara devolverle cada golpe que había recibido.

			—Maldito… —susurró mientras pensaba en el modo de vengarse por aquella vejación.

			***

			Era media noche. La reunión se celebraba en una de las elegantes estancias del Saint Germaine, un selecto club ubicado en el Leicester Square. Las puertas habían sido convenientemente cerradas al resto de los asiduos al local. Mientras en el exterior tenían lugar las tertulias habituales, los allí presentes habían asegurado la privacidad de la reunión con la entrega de la suma acordaba a la dama que regentaba el club. Los caballeros ocuparon sus asientos alrededor de la gigantesca mesa de roble y fueron depositando las bolsas en el centro.

			—La aportación convenida —dijo uno de ellos, entregando la suya. Los demás asintieron—. Muy pronto, la Hermandad tendrá la oportunidad de recuperar con creces las inversiones realizadas, les doy mi palabra. Como saben, la situación en Egipto y Sudán es cada vez más compleja. Aunque el jedive Tewfiq ha demostrado ser una marioneta en manos del verdadero poder, el cónsul general sir Eveling Baring, los recientes acontecimientos apuntan a que una auténtica revolución está teniendo lugar mientras hablamos. La población en Sudán no está dispuesta a tolerar por más tiempo la ocupación británica y el control de sus vecinos egipcios. Los rebeldes derviches, a los que ya hemos proporcionado armas a través de nuestros contactos, están encantados de contar con nuestra desinteresada colaboración. No obstante, ya conocen las inclinaciones de Baring. Pretende restaurar una economía viable en Egipto y hará lo posible por lograr su propósito. Incluso se rumorea que el propio lord Garnet Wolseley y sus afines pretenden enviar a ese místico de Gordon a Jartum, con la clara intención de forzar al Primer Ministro Gladstone a intervenir en Sudán. El tráfico de marfil y otros productos comienza a escasear, debido a las incursiones de esos salvajes beja a las órdenes de ese fanático islamista que se hace llamar Mahdi. Los ataques a los enclaves británicos son cada vez más frecuentes y ya se habla de la necesidad de enviar tropas del Imperio a Egipto. Y hasta que eso suceda —y espero que sea más tarde que pronto— nuestros vapores repletos de mercancía robada, obtenida a buen precio a nuestros amigos nativos, terminarán los negocios en lugar de los vapores de Nuestra Majestad, heridos de muerte a su paso por el Nilo. Como ven, nuestros planes no podrían ir mejor, a pesar de los deseos de esos patriotas devotos que pretenden hacerse con el control de Sudán. Mientras, oficialmente, apoyaremos las iniciativas de unos y otros en el Gobierno y al tiempo, las contrarias. De ese modo, nada ni nadie nos relacionará con los acontecimientos en Egipto y mantendremos ocupados a nuestros ministros tratando de controlar la situación creada.

			—Perfecto. Si los hechos acontecen tal y como los relata, milord, la Hermandad brindará especialmente por el triunfo de ese loco del Mahdi.

			—Eso espero —intervino un tercero, un hombre de mediana edad que atusaba su abundante bigote plateado—. He invertido mucho dinero en esta empresa. No puedo permitirme perder una sola libra por un error de estimación en nuestros objetivos.
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